
A las Hermanas de la Delegación Argentina-Bolivia 
Carta vocacional de Agosto 

 
Queridas hermanas, cercanas a la Fiesta de la Asunción de María, vale la pena hacer una relectura de las 
palabras de P. Alberione, dirigidas a nosotras, cuando nos habla de nuestra “vocación de Pastorcita” (A la 
fuente, marzo 1942) 
 

“Como la Virgen, que fue corredentora; Ella compartió con Jesús las penas, los 
pequeños y grandes problemas, las vigilias y las fatigas de treinta años en Nazareth, 
donde Jesús, en su vida oculta, trabajó para la salvación del mundo” 
 

P. Alberione pone a María como modelo de nuestra vocación. Podríamos sintetizarlo así: 
 
a) Nazareth 

- María en Nazareth, comparte con Jesús, lo cotidiano, las pequeñas cosas de la vida como 
solemos decir. Acompaña a Jesús en la “realidad”. Esta realidad que es la escuela para el 
resto de la vida; y que a Jesús le llevó nada menos que 30 años. 

- Si hacemos un paralelo en este sentido con nuestra vida y las vocaciones, podemos decir que 
como María, estamos llamadas a compartir lo cotidiano y acompañar-nos en la realidad que 
se presenta simple, humilde y como escuela de humanidad para toda nuestra vida. Tal vez 
hoy P. Alberione diría con Juan Pablo II, “La Iglesia es escuela de humanidades”. Tal vez diría 
que se trata de ser humano junto al hermano humano. 

 
c c c c c c c 

 
“Después de Nazareth, Cafarnaúm, Jerusalén y muchos otros lugares visitados en los 
tres años de vida pública. María no comparte la vida con Él como en Nazareth, pero 
lo sigue con las piadosas mujeres, escucha la palabra divina, y colabora en la 
divulgación entre la gente humilde de Galilea.” 

 
b) Cafarnaúm, Jerusalén....Galilea 
 

- Aquí, María, acompaña a Jesús de otra manera. Es tiempo de escuchar su Palabra y 
divulgarla, anunciarla, “entre la gente humilde”. 

- Podríamos decir que, desde ese lugar nuevo, estamos invitadas con María a dar un paso más 
allá de la realidad cotidiana. Es el lugar de la escucha de la Palabra que ilumina la realidad y 
al mismo tiempo brota de ella haciendo que resalte lo más bello, lo más positivo, lo que  en la 
misma realidad nos habla de Dios. Es el lugar donde estamos codo a codo creciendo juntas en 
la vida cristiana y misionera. Donde escuchamos juntos y colaboramos para que a otros no 
les falte esta posibilidad. ¿Qué otros?...los humildes. 

 
c c c c c c c 

 
“La Virgen, durante la vida pública de Jesús, vivió con Él no tanto como Madre, sino 
como primera y humilde discípula, no haciéndole faltar nunca su apoyo moral. Inició 
su misión en Caná, obteniendo de Jesús el primer milagro que lo reveló como Dios, 
hasta el Calvario donde se inmoló con Él para salvar a la humanidad.” 
 

c) Caná-Calvario 
 

- Finalmente, María comparte con Jesús la madurez de su vocación. Y comparte 
acompañándolo como discípula tanto en el gozo (Caná) como en el dolor (Calvario). 



- Es el mismo camino por el que optamos. Seguir a Jesús como religiosas Pastorcitas, por donde 
Él quiera llevarnos. 

- Es el tiempo de la opción madura, de la respuesta libre y responsable. La vida se transforma 
en historia salvífica. La vida interpela día a día invitándonos a tomar una posición, generosa, 
madura, integral. 

c c c c c c c 
 
 

Como podemos ver, casi sin darnos cuenta hicimos con María el camino “normal” (si podemos llamarlo 
así), del surgimiento, crecimiento y maduración de una vocación. De la nuestra, de la de nuestras 
hermanas, de las jóvenes de hoy. 
 
-Asentamos la base en la realidad, construyendo los cimientos humanos. 
-Levantamos las columnas y paredes de la vida cristiana que sostendrán todo el edificio. 
-Cobijamos con el techo de la vida consagrada la obra culminada. 
Pero construimos más un edificio, es decir, no se trata de partes separadas, los cimientos no tienen sentido 
sin las paredes y el techo, las columnas y paredes no sirven sin los cimientos y el techo y éste a su vez 
resultaría ridículo y desubicado sin los otros dos. Construimos desde la unidad en la diversidad. 
 
Las invito ahora a subrayar algunas palabras que nos ayuden a la reflexión personal, que luego podemos 
compartir en nuestra adoración vocacional comunitaria. 
 

a) Subrayamos:  PENAS – PEQUEÑOS Y GRANDES PROBLEMAS – VIGILIAS -  FATIGAS 
 
Me pregunto:  
 1- ¿Tuve la experiencia de sentirme acompañada en alguna de estas realidades? ¿Por 
quién? 
  -En el discernimiento vocacional 
  -En el aspirantado y postulantado 
  -En el noviciado 
  -En el juniorado 
  -Hoy 
 2- ¿Hice y hago la experiencia de acompañar en el mismo sentido a otra persona? 
  -A una joven con inquietud. 
  -A una hermana en formación 
  -A una hermana de comunidad 
 3- ¿Qué me anima y qué me limita a hacerlo? 
 
 

b) Subrayamos:  LO SIGUE  -  ESCUCHA  -  COLABORA EN LA DIVULGACIÓN 
 

Me pregunto:  
1- ¿Comprendo que la escucha y el anuncio de la Palabra y el seguimiento de Jesús es 

personal, pero nunca deja de tener el color comunitario? 
2- ¿Comprendo qué lugar tienen las mediaciones humanas en el discernimiento y la escucha 

de la Palabra de Dios? 
3- ¿He tenido la experiencia de ser iluminada por la escucha  y el anuncio de la Palabra de 

otra persona? (una joven con inquietud, una formanda, una hermana de comunidad) 
4- ¿Me doy cuenta que para Dios no hay diferencias de años de experiencia, ni de edades, ni 

de roles, cuando se trata de recibir y anunciar su Palabra? 
5- ¿Estoy abierta a que Dios pueda hablarme a través de cualquier persona? 

 
 



     c)  Subrayamos:   DISCÍPULA  -  APOYO MORAL  -  CANÁ  -  CALVARIO 
 
 Me pregunto: 
   

 1- ¿Estoy disponible a tener la palabra oportuna, el gesto compasivo, la espera paciente? 
2- ¿Me siento discípula de Jesús y soy apoyo moral para las personas que acompaño en 
toda circunstancia? 
3- ¿Soy capaz de compartir las alegrías del otro y a sostenerlo en el dolor y la 
contradicción? 

 


